
5. JOSÉ UN HOMBRE JOVEN  
 
Cómo era José al contraer matrimonio, ¿joven o anciano?   Los textos 
apócrifos (no aceptados por el canon romano) afirman que José era 
un hombre anciano (tenía 90 años cuando nació Jesús) que había 
enviudado y a quien le fue entregada María para protegerla, 
creyendo que con su edad no intentaría mantener relaciones con 
ella.   
 
Si analizamos los textos de la Escritura, especialmente el comienzo 
de los evangelios de Mateo y Lucas, no hay ningún signo que indique 
que José de Nazaret era un hombre entrado en años. Si José - 
elegido por Dios para cuidar a la Virgen y al hijo de Dios - hubiera 
sido un anciano, ¿cómo podría haber viajado con la Virgen -encinta 
del último mes- de Nazaret a Belén? Y después viajar a Egipto y 
vuelta a Israel y trabajar de carpintero… ¿Hubiera elegido Dios a un 
anciano? 
 
Recordemos que era costumbre en el pueblo de Israel que los 
matrimonios se realizaran a temprana edad. No era propiamente un 
acontecimiento religioso, ni en Israel ni en el antiguo oriente, sino 
asunto privado y social entre dos familias.  
 
El Padre debía elegir la esposa para el hijo quien por medio de una 
dote adquiría a la esposa para su hijo, Gn 24,2s; Dt 7,3; Jc 14,2s.   En 
tiempo de guerra podía raptarla o ser parte del botín, Jc 5,30.  Pero 
también se da el matrimonio por amor, cuando los jóvenes se 
conocen con anterioridad en el trabajo del campo, y El Cantar de los 
Cantares nos habla de una pareja que se ama tiernamente, Rt 2,7s.  
 
La mujer se tomaba preferentemente del propio linaje. De este 
modo los bienes debían permanecer en la misma tribu. En el 
judaísmo tardío la edad apta para el matrimonio de una niña eran los 



doce años, y trece para el joven, pero normalmente se contraía hasta 
los dieciocho años del joven. Antes se consideraban desposados, que 
era ya un compromiso real y una especie de matrimonio. Cuando se 
ha pagado el precio de la esposa ésta viene a ser propiedad del 
marido, y ella, la que pertenece a su señor. El precio era una forma 
de compensación. Todo esto empezaba a fungir cuando la mujer 
entraba a vivir en la casa del esposo —la boda—. Al marido le tocaba 
entonces mantenerla y protegerla. Lo que se significaba cubriéndola 
con el manto. 
 
Por estas razones José debió ser joven o niño, cuando fue desposado 
con María. Pensar que era un hombre viejo o viudo, va contra las 
costumbres del pueblo judío y parece un artificio para defender la 
virginidad de María o justificar la alusión a los hermanos de Jesús, 
como si se tratara de medios hermanos.  
 
El fin del matrimonio era principal y casi exclusivamente la 
procreación, Gn 1,28;9,1; 24,60; Tb 6,22.  Los hijos numerosos eran 
la bendición de Yahvé, la falta de hijos, una desgracia que se tenía 
como castigo de Dios.  Sal 127,3; Gn 30,1s.  Jr 18,21; Is 47,9.   Pero 
todo esto no excluía el amor sincero.   
 

- En nuestra sociedad ¿la mayoría de matrimonios son jóvenes?   
- ¿Por qué se representaba antiguamente a José como un anciano?   
- ¿Trataría José a María como una cosa más de su propiedad, según se 

vivía en aquel entonces?   
- ¿Qué avances para la sociedad de aquel entonces podremos resaltar, 

que nos manifiestan José y en María? 

 
 

 


